
Pr imera @fapa.- Montserrat 

ha sido siempre eterna fuen­

te de paz. Un eterno Evange­

l io natural abierto a los ojos 

de todo ei mundo. Por ello son 

interminables los visitantes, 

ios romeros, los peregrinos 

que continuamente guían sus 

pasos hacia aquel lo imponen­

te montaña y maravil loso mo­

nasterio. 

Esta vez, quince guixolen-

ses escogieron la oportunidad 

ofrecida para un bello viaje 

a la santa montaña, siendo 

uno de ellos el que estas im­

presiones escribe. Y en lo mo­

ñona del día 20 del mes pasa­

do a las siete y media, este 

grupo iniciaba la part ida 

hacia Gerona como primera 

etapa. Un coche que siempre 

hace el mismo recorr ido bajo 

el siguiente anuncio: «Servicio 

por carretera». Apretones. 

Gente que^se va colocando a 

la buena de. Dios. Un cobra­

dor del pasaje que para lo­

grar el cobro del mismo se ve 

ob l igado ha hacer levantar a 

todos los viajeros del pasil lo 

central. Forcejeo. Tan pronto 

empieza a ponerse en rtiarcha 

el autobús, empieza a hablar­

se con más o menos vehemen­

cia, según la intensidad del 

ruido del motor. 

En medio del d iá logo, 

surge el espectro de los viajes: 

el mareo. Se habla de él po­

ra que nos pil le adormecidos. 

Pero al mismo t iempo se ha­

bla de unas pastillas marav i ­

llosas para combatir lo y ven­

cerlo. Nos cruzamos en el ca-

mino con algunas campesinas 

que acuden a l mercado de 

San Feliu. Sta. Cristina de Aro 

llevo trazas de haber madru­

gado bastante; sus moradores 

andan espavilados cada cual 

a lo suyo. También encontra­

mos a una parejo de lo bene­

mérita G u a r d i a Civil que 

apostados uno a cada lodo de 

la corretero nos aseguran su 

salvaguarda. Pero un faro l 

del coche mirando bizco o un 

bocinozo a destiempo, podría 

convertirse en un papel du ­

pl icado o t r ip l icado. Más ade-

ixcursión a Montserrat 
iante, hacia Quar t , alcanzamos o nuestro «co-

rrüet», el de los siete menos vernte. Lo deja­

mos atrás, como es de suponer y entre noso­

tros, den^tro del coche que dice hacer servicio 

por corretero se encuentra uno de los dir igen­

tes de lo línea férrea. Yo en Gerona, en la es­

tación de Francia, nos reunimos con el grueso 

de la expedición. Es lo peregrinación, que 

compuesta por trescientos sesento romeros y 

organizada con una perfección admirable 

por el Obispado de Gerona, se dispone o ren­

dir homenaje de acendrado devoción o su 

«Moreneta», o su Virgen de Montserrat, a l lá 

en su sitial en lo famosa montaña. 

La Sal ida 
Se hace en un tren especial paro lo expe­

dic ión. Magníf ico servicio puesto por la 

R.E.N.F.E.sin regateos de plazos ni de otra 

especie Miro' al reloj de lo estación poro con­

sultar la hora de solido. Es imposible saberlo 

puesto que el reloj debió sufrir golpes, yo 

que tiene unos franjas de popel adheridos 

poro precaver la rotura defini t iva del cristal. 

Eso impide ver sus agujas. Y el lo me recuerda 

aquel pueblo que construyó aquel reloj de sol 

y luego lo cubrió poro que se conservara in ­

definidamente. Partimos olegremente ante lo 

perspectiva que nos espera. Se detiene el 

convoy solamente en los estaciones de lo d ió­

cesis de Gerona pora permitir lo recogida de 

los romeros pertenecientes a lo mismo. Luego, 

viaje directo, deteniéndose solamente en Bar­

celona paro proceder al cambio de la máqui ­

na de carbón por lo eléctrica. Quieras que 

no, aquello nos da importancia. Todavía más 

cuando a nuestro paso por ciertas estaciones, 

podemos leer un cartelito que dice: Este tren 

no admite viajeros. Tren especial». Y así ve­

lozmente, l legamos al pie de Montserrat, en 

Monistrol , teniendo ya o nuestra disposición 

el cremallera Subimos. Pronto nos encontra­

mos con Bobi, ¿Qué quién es Bobi? El per r i ­

to guarda barrero que lodos sabemos y cono­

cemos. Es una de los tradiciones montserroti-

nas que dato del 1892. ¡Admirado perrito! Le 

hechomos monedas como se acostumbra o 

hacer. Y el sigue impasible, indiferente o 

aquel lo porque tampoco tenía importancia 

poro sus antepasados y seguirá lo mismo. 

Bobi solamente sobe del cumplimiento de su 

deber. Ahora solo pedimos que esto tradición 

seo siempre fruto de lo paciencia del hombre, 

porque Bobi es el precio que se merece. 

Poco más tarde, después de haber hecho 

«si» «•si» con la cabeza según dec ía uno 

l inda viajero, al compás de lo marcho del 

cremal lera, nos acoge Montserrat que yo ve­

nía manifestándonos como uno buena nueva 

de las bellezas puros de lo Tierra, como un 

anuncio de los altos reflejos de la Creación. 

la permanencia 
Nuestro primer acto es el de ir a saludar 

a lo Virgen, recibiendo antes lo bienvenida 
en lo persona del Padre Abad . Y ante aque­
llo maravi l la de maravil las que es el Monas­
ter io, recogidos en la plenitud celestial de su 
cenobio, entonamos el «Virolai» y lo «Salve». 
A continuación, el desfile ordenado acompa­
ñado del beso ¡nmarce|.ible o la mano de la 
«Moreneta». Como término de aquel la ¡orna­
da, asistimos acto seguido a las Vísperas. !Ho, 
Padres Benedictinos! Romeros de Eternidad, 
Columnas a la Fortaleza. Perduración, y per­
durac ión, junto a aquellas moles ciclópeas. 
Que impresión recibida en sus Vísperas. Sue­
no el órgano y se l lenan los acordes de los 
resplandores de una mística franciscana. Y sus 
voces, mensajes eternos de d iv in idad, se ele­
van en viaje inf inito. 

Hecho el silencio más absoluto dentro el 
cenobio a lo desaparición del últ imo podre 
en el altor y el apagado de las lámparos 
principales, salimos al exierior. Instintivamen­
te miro al cielo, ya de noche y se me aparece 
ruti lante, completamente estrellado Al l í cerca, 
mudos, estáticos, vislumbro entre la penumbra 
a los colosos de lo 'montaña, montando Su 
guardia permanente. Y en la paz augusta de 
Montserrat, coda cual se retira a su celda co­
rrespondiente. 

Son lo seis y cuarto del día siguiente El 
son de los grandes campanas del Monasterio 
me despierta y en aquel momento, dentro la 
cama, presiento lo grandeza de aquel cam­
paneo que se eleva de entre aquellas moles 
"graníticas y éstos se cuidan de lanzar su eco 
por la inmensidad de los valles y por o l la de 
los tiempos. 

Acudimos enseguida a Id misa de honor 
de nuestra romería. Antes, contemplo lo lejo-

. nía con sus bosques, caminitos, montañas y 
algún que otro pueblecito. A levante, en ja lí­
nea diviso.ria entre cielo y t ierra, surge rápido 
el sol, como ascua al rojo v ivo. El l lano em­
pieza q ser cubierto por una tenue nebl i l la 
que parece celoso de los miradas profanas. 
Más tarde, yo no será tenue, sino que se con­
vertirá en un mar de niebla pero que nada 
podrá ante la fuerza de l sol o el empuje de 
los vientos. Montserrat, no obstante, perma­
nece claro, sin velaciones cl imatológicas, 

Tiene lugar lo misa. Ahora son las voces 
verdaderamente angelicales de los «escola-
nets*, quienes nos transportan a un mundo 
celestial ¡Ho, Verdaguer! ¿por qué cantastes 
la muerte de uno de tus amigos? ¿ o es que 
quizá con el lo se nos muestra otro inefable 
camino de eternidad? Beatitud angel ical la de 
elfos. Esencia de lo v ida l lama perenne ¡unto 
o las de aquellas otras de las lámparas vo ­
t ivas. 
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